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Cunndo suena la hora de la opor• 
tunidad, pone Dios la fuerza A la 
orden del derecho y dl8J)One los 
hechos para el triunfo de Ju ideaa. 

MODESTO Lil'UBNTB. 

Quand la Providenoo a quclque 
desseln, 11 ne lui lmportegu~re de 
quels lnstrnments et de qucls mo• 
yeo.s elle so servo. Entre aes maJns, 
tout est foudre, tout est tem~te, 
tout est déluge, tout est Alei:andre 
ou César.-BALZAO. 

¡\ 1 ADA tan curioso como el estudió de 1 ~ la Historia, contemplada desde la 
cumbre de los siglos, á vista de pájaro; 
vese entonces cómo de hechos livianos 
surgen á veces grandes acontecimientos; 
cómo hombres obscuros, hinchados por la 
ambición 6 por la soberbia inflados, trué
canse de reponte en grandes personajes y 
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entonces, y el vigía de la Puerta de San 
Vicente apresuróRe á dat· en su bocina el 
toque de ¡gente armada!, alarmante siem
pre en aquella época de traiciones, alevo
s!as y sorpresas. 

Hicieron alto los caminantes al oirlo, y 
con más orden del que pudiera esperarse, 
rodearon todos al viejo del papahigos 
como para protegerle. Gritaba éste colé
rico desde lo alto de su muln, y daba ór
denes, sin que al parecer le escuchasen, 
hasta que, al cabo, uno de aquellos perso
najes enigmáticos, mitad clérigos, mitad 
guerreros, sacó de una especie de estuche 
una gran cruz pastoral de plata ricamente 
cincelada, y atornillándola en un mango, 
también de plata, alzóla en alto; púsose al 
punto á su derecha un hidalgo armado y 
enarboló á su vez en el asta de una lanza 
el pendón de los Carrillo; colocóse enton
ces á su izquierda otro hidalgo, que hizo 
resonar un clarin, como si fuese un heral
do, y puestos los tres en hilera, adelantá
rouse hacia la muralla. 

El resto de la tropa, sin avanzar un paso, 
abrióse entonces en dos alas, dando frente 
á la ciudad y dejando en medio al viejo del 
papahigos con todo su acompañamiento. 

1 

1 
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Vieron venir los de la muralla á los tres 
jinetes que se acercaban, y sin parar mien
tes ni en cruces ni en pendones, mantuvié
ronse quedos, sin Reña alguna de agrado 
6 desagrado; mas al llegar éstos cerca del 
muro, al borde mismo del foso de la puer
ta, tocó por tres veces su clar!n el que 
hac!a de heraldo, y á grandes voces, y 
empinándose sobre las estriberas, requirió 
luego á la ciudad, en nombre del muy 
alto y poderoso Sr. D. Alonso Carrillo, 
Arzobispo de Toledo y Primado de las 
Espanas, para que abriese las puertas, 
pues el se!l.or rey de Castilla D. Enri
que IV hab!ale dado la tenencia de la ciu
dad y fortaleza de Á vila. 

Di6 voces de contento la soldadesca que 
poblaba la muralla, y muchos caballeros 
forasteros recién llegados á la ciudad acu
dieron al adarve aclamando y voceando. 
Sonaron entonces trompetas y atabales en 
todo el circuito del muro, y las campanas 
de la catedral comenzaron á taller con una 
alegría que á muchos sonaba á duelo. 

Fué general el júbilo entre la gente fo. 
rastera y allegad.iza que inundaba á Á vil a; 
mas los vecinos y naturales, leales y sesu
dos, torcian ol gesto, meneaban las cabe-
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za~, y, taciturnos y silonciosos, ~o encerra
ban en sus casas, posoidos do csn inr¡uiota 
zozobra instintiva, especie do excitación 
nerviosa, quo se apodera do las multitudes 
on v!speras do pavorosos sucesos. Alzó 
entonces la soldadesca forastera el pesado 
rastrillo, bajó ol puente rechinando y que
dó franca y do par on par la Puerta de 
San Vicente. 

Picó entonces á su mula ol Yiojo del pa
pahigos, quo no ora otro sino el propio 
arzobispo Carrillo, y seguido do su comi
tiva entró on la ciudad, como aquel de 
quien dice un antiguo romance: 

De un porta-crt11 procedido, 
Seguido de mucho laniBL, 

••• 
Dióso tanta prisa el Arzobispo por llegar 

á Ávila, que dejó su comitiva entera á la 
zaga y penetró él solo y el primero en el 
lóbrego laberinto quo servia do segunda 
defensa á la Puerta do San Vicente. 

Consist!a esta defensa on un tortuoso 
callejón, formado por dos muros aspille
rados, que permit!an hostilizar impune
mente por ambos flancos al enemigo in-
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vasor¡ cortábanlo de trecho on trecho fuer
tes rejas do hierro, erizadas do púas, y 
colgaba de las almenas, como á la mitad 
del recinto, una gran cruz do madera ne
gra, de cuyos brazos pend!a el pendón 
morado de Castilla. 

Pues á esta altura del callejón, y al re
volver uno de sus innumerables recodos, 
topóso el Arzobispo de repente con un 
hombre quo salla presuroso á su encuen
tro. Parcela, por las trazas, villano zafio y 
maltrecho; mas al quitarse ante el Prelado 
la parda caperuza, reconoció éste, con sor
presa y sobresalto, bajo aquel burdo dis
fraz, á uno do los secretarios del rey do 
Cru;tilla D. Enrique IV. 

-¡Hcrnando de Badajoz!... ¿Qué mo 
quiores?-exclamó, retrocediendo maqui
nalmente en su montura. 

Asióse entonces el Hernando de la brida 
de la mula, y azorado por la prisa y por 
lo que habla visto on ÁYila, <iljole estas 
razones, que textualmente ha conservado 
en su Crónica el leal Enrique del Castillo: 

---Sonor, l'i Rey está e~porando vuestra 
ida para que se haga lo que por vuestro 
consejo ordenaste que so hiciese ... 

El Arzobispo, viendo ya con esto dOiCu• 
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biorta su tmición, dejó caer del todo la 
máscara, y replicó con furia estas otra, 
palabras, que para ignominia suya con
signa también el mismo cronista: 

-Id, IIernando de Badajoz, é decid á 
vuestro Rey que ya ostó harto de él é de 
sus cosas; é que agora so verá quien es el 

verdadero Rey de Castilla. 
Y arrancando violentamente de mano~ 

del Secretario la brida de su mula, siguió 

,u camino adelante. 
Terminaba el cullejón en un arco flan

ll ueado y defendido por dos torres alme
nadas, que protoglan al mismo tiempo á 
una plazoleta, también almenada, que era 
el último baluarte: sus puertas, férreamentL• 
claveteadas, abrlanse ya en lo poblado. Era 
muy capaz la plaza y toda se hallaba reple
ta, cuando desembocó en ella el Arzobbpo 
do Toledo, precedido de su Cruz Pastoral 
y del pendón de los Carrillo. Aquella rebe
lión-pues rebelión inicua era-no podln 
tener, ~in embargo, aspecto mfü; pintoresco. 

Ocupaban la plaza más de mil lanzas, te
niendo en cuenta que con el nombre de 
lanza no se dc~ignaba entonce~ á un solo 
hombre, sino á duterminudo número do 
jinetes y peones puesto~ en pie de guerru. 
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Do trecho en trecho lovantábanse erguidos 
los pendones de los Grandes rebeldes que 
hablan ncudido á Avila y cuyas oran aque
llas mcsnndns, y el viento hacia tremolar 
por todas partes las airosas banderolas de 
las lanzas, 1¡110 ten!an por objeto absorber 
la sangro enemiga 6 impedir que chorrease 
por el a,tn. A la ~alida del arco esperaban 
al Arzobispo todos los Grandes conjurados 
que ya hablan llegado á ,hila, que eran el 
eonde de l'lasencia, D. Álvaro do Zúlliga; 
D. t:ómoz 1.ill Cácercs, maestre de Alcánta
ra; D. Rodrigo Pimentel, conde de Bena-
1·ontu; D. Pedro Puertocarrcro, conde de 
)[edellin; D. Rodrigo Manrique, conde de 
Paredes; Diego López tlo Eshíiliga, herma
no del l'ondt• de l'lasoncia, y el Obispo 1¡~ 
Corin, hermano del d(' Paredes. 

\'euian también otros caballeros de me
nor e.stado, y al fronte de todo~ ellos. ma• 
yore,: y menores, el marqués de Villena, 
D. ,J u~n :achoco, sobrino do! Arzobispo y 
su prmc1pul cómplice, favorito traidor á 
stl· Rt•y Y hombre ambicioso y artero, hipó
crita, suave Y afable. de quien se dec!a 011• 

!onces: 

!.1 M•rqu,!o d,, Vllleua, 
.Xin fabla mala. nin obra buena. 
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lográndolo ninguna, retiráronse como re
beldes á Burgos. Desde alll escribieron al 
Rey una carta tan insolente, tan fuera de 
todo acata111ie11to, sin freno de templanza, 
que ni á los súbtiitos era conveniente envici
lla, ni á la decencia del Rey recil>üla. 

Dec!anle, á vuelta de otras muchas inju
rias, que revocase el nombramiento que 
habla hecho de D. Beltrán de la Cueva para 
Maestre de Santiago, con gmnde perjuicio 
del Infante su hermano á q11ien de derecho 
pertenescta como hijo del rey D. Jumi Bit 

pad,·e. 
Echábanle también en cara que habla 

hecho jurar por Princesa heredera de Cas
tilla á D.• Juana la Beltraneja, hija de la 
reina D.• Juana, su mujer, sabiendo él muy 
bien que aquélla no era szi hija, ni como le
gilinia podta subceder, ni ser heredera des
pués de sus dias. Por tanto, que le supli
caban é anwnestaban é requertan con Dios, 
una é muchas veces, qziisiera remediar tan 
grandes agravios; é remediados, mandar 
luego jurar por Pri11ci1)e herndero al infan
te D. Alfonso su hermano y dalle el Maea
trnzgo de Sa11tiauo co11w á legitinw hijo del 
rey D. Juan su padre; p11es que de derecho 
clivino y humano le perteneicfa. 
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Leyó el Rey esta carta siu que le hirvio
se la sangre en las venas de coraje y de 
vergüenza, ni comprender quizá todo lo 
grave de la injuria. Limitóse á llamará los 
letrados de su cámara y con ellos á D. Bel
trán de la Cueva, al Obispo de Calahorra, 
que fué luego el Gran Cardenal de España, 
D. Pedro González de Mendoza, y al de 
Cuenca, que lo era entonces D. Lope Ba
rrientos, hombre sagaz, discreto y Yalero
so, que habla sido ayo y maestro de D. En
rique, y jugado grnu papel en las cosas 
del Gobierno en tiempos de D. J uau II. 

IDzoles leer la carta y pidióles su conse
jo; tocóle hablar el primero á D. Lope Ba
rrientos, que em el más anciano, y con su 
fogosidad ordinaria declaró que Su Alteza 
no debla venir con aquellos rebeldes á par
tido ninguno, como no fuera al de a8aetea
lles en la batalla, y por este carril enderezó 
su plática, con grande calor y vehemencia. 
. Escuchábale el Rey cabizbajo y mohino, 
e conw el pelear !J el rigo1· de las armas era 
tn11y ageno de su condición del Rey, é cosa 
"'"Y <W<>rrecida ¡m.ra su voluntad, 11111ioco 
riguroso se i·olvió contra et Obispo é dixole: 

-Los que 110 avéis de pelem·, ni poner lCIH 
11m11os sob,·e las armas, siempre ltacéi1 
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franqueza de las vidas agenas. QuerrladeH 
vos, padre Obispo, que á todo trance diese 
la batalla, para que pereciesen las gentes 
de amas partes? Bien paresce que no son 
vnestros hijos los que han de entrar en la 
pelea, ni vos costaron ?nuclw de crim·. Sa
bed que de otra fonrw, se ha ele tomcvr este 
negocio é non como vos decls é lo votáis. 

Mas el Obispo, que era osado y le irrita
ba la flojedad del Rey, replicó atrevida
mente. 

-Yahe conoscido, Señor, éveo que Vues
tra Alteza no hci querido rey na,· pacifica
niente, ni quedar couw Rey libertaclo, Y pues 
que no q1iiere defender su honra, ni vengcvr 
sus injurias no esperéis reynar con gloriosa 
fama. De tanto vos certifico, que dende ago
ra quedaréis por el más abatido Rey que 
ja11.ás ovo en Espal1ci, é arrepentiros heis, 
Señor, quando no aproveclmre. 

y todo sucedió como lo dijo aquel buen 
obispo D. Lope Barrientos: porque contra 
el parecer de todos concertóse el Rey en 
secreto con el falso Marqués de Villana, Y 
cedió á cuanto le exigian los Grandes re
beldes, nombrando Principe heredero de 
Castilla á su hermano el infante D. Alfon
so, con la sola condición di casar lue¡¡-o 
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con la niila Bellt-aneja: y haciendo t·cnun
ciar el Maestrazgo de Santiago á D. Beltrán 
de la Cueva, dándole en cambio el Ducado 
de Albuquorque con las villas de Cuéllar, 
Malina, Atienza y Peña de Alcázar. Y fué 
tal su ceguedad y su ruin empeño de meter
se él mismo, como suele decirse, en la boca 
del lobo, que accedió también á entregar la 
persona del Infante su hermano al Marqués 
de Villana, como con traidoras miras exi
gían los conjurados. 

Mas de alli á poco huyó el de Villana á 
Plasencia, llevándose al inocente Infante, y 
arrepentido D. Enrique de su debilidad y 
reconociendo su yerro, como también Ba
rrientos le profetizara, vino á caer por re
mediarlo en las garras de otros dos traido
res más peligrosos, que mauten1an secretos 
tratos con los rebeldes, que fueron el arzo
bispo de Toledo, D. Alfonso Carrillo, y el 
almirante de Castilla D. Fadrique Enrí
quez, que era padre de la reina de Aragón 
D.• Juana y fué abuelo de D. Fernando el 
Católico. 

Y fué el caso que como viese D. Enrique 
que el de Villana se retiraba á Plasencia 
llevándose al Infante y alborotando á su 
paso villas y ciudades, diciendo muy feas 
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con hacor tan grande yerro, ni tu honra 
quedara denostada, ni tu fama tan abatida 
en el mundo! E pues mucho te preciaste de 
lo que debieras aborrecer, é procuraste con 
diligencia tan vituperioso nombre, queda
rb para siempre con feo apellido, é tu 
denostada memoria para siempre avergon
zada!> 

••• 
Aquella plática secreta que tuvo el Ar

zobispo de Toledo en la fortaleza de la ca
tedral con los oonj urados rebeldes, pro
dujo al fin resultados harto públicos y 
escandalosos. 

Parec!a Á vila, en efecto, desde que los 
Grandes rebeldes la invadieron, un cora
zón humano herido por un aneurisma, 
siempre inquieto y palpitante por un si
niestro latido, pronto á ahogarse á cual
quiera rumoró zozobra, siempre próximo 
á estallar, á desfallecer y á sucumbir. 

Rebosaba la soldadesca forastera por ca
lles y plazas, insolente y provocativa, can
tando á voces groseras coplas denigrantes 
para el Rey, para la Reina y para la pobre 
nilla D.• Juana la Baltrameja, ángel de 
Dios, que sólo contaba tres años; no come-
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tían, sin embargo, los desafueros y excesos 
que eran entonces moneda corriente entre 
la soldadesca, lo mismo en tiempos de paz 
que en los de guerra. 

Disourr!an también por la ciudad mu
chos hombres que, en los pórticos de las 
iglesias ó desde las escalerillas interiores 
de la muralla, excitaban á la rebelión al 
pacifico vecindario, ponderando con exa
geraciones y calumnias los males que se 
sufr!an y ensalzando los bienes que hablan 
de hacer aquellos grandes señores que do
minaban y se llamaban á si mismos rege
neradores del Reino; táctica vulgar y co
mún á los revolucionarios de todas las 
épocas. 

Eran estos predicadores criados y fami
liares de los Grandes rebeldes ó clérigos 
asalariados por ellos, y distinguiase entre 
todos, por su violencia, un tal Fernando 
de Alarcón, mayordomo del Arzobispo 
y alma condenada suya, que le tenla em
baucado con cosas de alquimia, y le gasta
ba enormes sumas para fabricar oro y pla
ta, y que pagó al fin sus embustes y char
latanerlas degollado públicamente en el 
Zocodover de Toledo en tiempo ya de los 
Reyes Católicos: é lo degollaron, dice el 
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que tenla mucho de natural y no poco de 
grotesco. Dábale Alarcón mil toques con 
los palillos, como si pretendiese retratat· 
alguna fisonomla determinada, y rebanóle 
al fin las narices de un golpe, para dejarla~ 
romas en extremo. Colorearon después la 
estatua con albayalde y bermellón mezcla
dos, y pusiéronle, á guisa de barbas y de 
pelos, las coloradas crines de un buey 
rojizo. Contemplaron satisfechos los artí
fices su obra, y encontráronle el caricatu
resco parecido con el rey D. Enrique, que 
los intencionados toques de Alarcón le ha
bían dado. 

•El rey D. Enrique, dice un manuscrito 
del siglo XV existente en El Escorial, era 
persona de larga estatura, espeso en el 
cuerpo y de fuertes miembros. Las manos 
grandes, los dedos largos y recios, el as
pecto feroce, casi de león semejante, cuyo 
acatamiento ponla pavor en los mirantes: 
las narices muy romas y llanas, no de que 
as! naciese, mas porque en su nifiez reci
bió lisión en ellas; los ojos gar~os y los pár
pados encarnizados. Donde ponla la vista 
mucho le duraba el mirar. La cabeQa gran
de y redonda; la frente muy ancha; las 
sobrecejas altas; las sienes hundidas; las 
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quixadas luengas y tendidas á la parte de 
yuso; los dientes espesos, la cabelladura 
roxa, la barba crescida y pocas veces afey
tada; la tez de la cara entre roxo y moreno; 
las carnes muy blandas; las piernas luen
gas y bien entalladas; los pies á las plan
tas muy corvos; los calcafios voltados á 
fuera ... En su vestir muy onesto, las ropas 
de pafio de lana, el trazo de ellas sayos 
luengos y capuces y capas. Su continuo 
oalQado borzeguiles y Qapatos encima. De 
sí mesmo había poca estima. , 

Empleó Perucho en su obra cerca de 
dos días, y durante todo este tiempo no le 
permitieron volver á su casa, ni salir de 
aquella estancia, donde le servlan la comi
da con regalo y abundancia. Despidióle al 
cabo el mayordomo con mil zalamerías y 
pagándole muy bien su soldada; mas antes 
de pasar el rastrillo arrastráronle cuatro 
soldados á un subterráneo, y para asegu
rar su silencio por muchos días, sajáronle 
la lengua. 

Cruel barbarie ésta, de que el malvado 
Alarcón fué único responsable, y que pagó 
más tarde, con sus otros crímenes, en el 
Zocodover do Toledo. 
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Al amanecer del dia 4 de J U.llÍO comenzó 
al fin á descorrerse lentamente la cortina 
que ocultaba aquellas andanzas y miste
rios. Salió á esta hora de Ávila por la 
puerta del alcázar un nU.ll1eroso g1'upo de 
menestrales cargados de vigas, tablones, 
maderos y espuertas ele herramientas, y en 
un dilatado llano que se extenclia por 
frente del muro, hacia la parte del Medio
clia, que llamaban entonces la dehesa de 
Avila, comenzaron á levantar con grande 
a!Jinco y empuje un muy elevaclo cadalso. 

Dirig!anlo y tomaban parte en el trabajo 
muchos soldados del Arzobispo de 1'oledo 
y del Marqués de Villena, que parecian 
ambos los directores de todo lo que iba 
sucediendo. Era el cadalso de bastante 
extensión y de suficiente altura, para que 
se pudiera observar desde todos los pU.lltos 
del llano cuant!l en lo alto se hiciese. Dié
ronse los trabajadores tanta prisa y tan 
buena maña, que al mediar la tarde hallá
base ya todo aquel armazón ola vado y dis
puesto, con sendas escalerillas en los cos
tados, y comenzaron entonces á cubrirlo 
con luengos paños de luto, que caían oou 
fúnebre majestad por los cuatro frente,. 

Los atónitos vecinos, que cou la boca 
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abierta todo esto contemplaban, llenáronse 
de pavor, porque les pareció aquello un 
gran patibulo, y cuando esperaban de un 
momento á otro ver llegar al verdugo con 
el hacha y con el tajo, vieron que ponian 
en medio del cadalso, sola y aislada, una 
silla regia de carmesí, con corona real por 
remate y cuatro leones de bronce dorado 
que le serviau de base. 

Fuéles forzoso, sin embargo, á los curio
sos entrar en la ciudad sin resolver el pro
blema, porque al anochecer se cerraban 
las puertas, se alzaban los puentes y ba
jábanse los rastrillos. 

Quedó entonces solitario y medroso el 
extenso llano, alzlindose en medio el enlu
tado cadalso, triste como un catafalco va
cío que espera al difunto; siniestro como 
un patibulo ignominioso que aguardase al 
reo. Velaron, sin embargo, fuera de puer
tas muchos soldados del Arzobispo, y po
cos serian los vecinos que en Ávila dur
mieran tranquilos en aquella célebre y 
malhadada noche del 4 de Junio. Desve
lábales, sin duda, la inquietud y la zozobra 
de un mal desconocido, y todos se pregun
taban angustiados el objeto que tendrla 
aquel cadalso enlutado y quién ocuparla 
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-¡Don Opas!... 
-¡Don Opas! ... ¡Don Opas!-gimió la 

multitud aterrada y como asintiendo. 
Y desde aquel momento quedó bautizado 

D. Alonso Carrillo con aquel afrentoso 
nombre hasta el fin de su vida. 

Mas impasible el soberbio Prelado y con 
aquel soberano desdén con que el Grande 
de aquella época miraba á las multitudes, 
hizo sena á los heraldos para que impusie
sen silencio con los clarines, y restablecida 
la calma siguió el letrado leyendo. 

-Segunda ... Que los oficios de justicias, 
corregimientos y alcaydías y otros de su 
casa y del gobierno del Reino, los daba á 
personas indignas, bajas, sin merecimien
tos, que con el poder y diguidad, llenas de 
soberbia, causaban tiran!as, robos, injusti
cias y crueldades. 

Hizo una nueva pausa el letrado, y el he
raldo añadió, dirigiéndose siempre al pue
blo, que por aquello mereseia, el Rey per
dei· la adminisll'ación de la justicia. 

Y llegándose esta vez á la estatua el 
Conde de Plasencia, D. Álvaro de Zú1íiga, 
que era Justicia Mayor del Reino, le quitó 
el estoque que tenla delante. El letrado 
prosiguió: 
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-Tercera ... Haber ciado ol Maestrazgo 
<lo Santiago á D. Beltrán do la Cueva, con 
perjuicio ele! infante D. Alonso; y á esto re
plicó el heraldo, encarándose con el pue
blo, que merescia, el Rey 11erder el Gobie1·no 
del Reino. 

Y adelantándose hasta la ostatna el con
de de Benavente, D. Rodrigo Pimentel, le 
quitó el cetro que tenla en la mano. El le
trado continuó leyendo: 

-Cuarta y postrera ... Que había hecho 
jurar por Princesa heredera do los reinos 
á D.• Juana, hija, no suya, sino de la Rei
na, su mujer, y de D. Beltrán de la Cueva, 
según fama. Á esto gritó el heraldo que 
merec!a por eso D. Enrique perde1· el trono 
y asentamiento de Rey. 

Y llegándose entonces con grande furia 
D. Diego López de Zúñiga, hermano del 
Conde de Plasencia, derribó la estatua de 
la silla en que estaba, y á puntapiés la 
arrojaron entre todos del cadalso, diciendo 
palabras injuriosas y obscenas ... 

Armóse entonces espantosa algarab!a en 
el llano de gritos, llantos, gemidos, voces y 
protestas, sordo todo y cohibido por el 
miedo que los Grandes inspiraban; mas el 
Arzobispo ahogó al punto el alboroto, aba-
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lanzánuose al Pendón Real y tremolándolo 
en medio del cadalso al grito de ¡Castilla ... 
Castilla por el rey D. Alonso!... 

Sonaron á este grito con marcial estré
pito las trompetas y atabales, y los Gran
des y nobles conjurados y la soldadesca 
toda que poblaba el llano y la muralla, re
pitieron con brioso entusiasmo: «¡Castilla 
por el rey D. Alonso!,, ahogando as[ con su 
traidor vocer!o la tlmida, pero leal protesta 
de los honrados vecinos de Á vila. 

Acudieron entonces á galope , atrope
llando cuanto se opon!a á su paso, el Mar
qués de Villena y el Maestre de Alcántara, 
D. Gómez de Cáoeres, y todos los de su oo
miti va que se habían alejado con el Infan
te, y alzando en brazos á éste, le subieron 
al cadalso y sentaron en la silla Real que 
antes ocupaba la estatua, y le proclamaron 
alli Rey, gritando ante el inocente y ató
nito niño: 

- ¡Castilla... Castilla por el rey don 
Alonso! ... 

Lleváronlo luego, también en brazos y 
alzado en alto, á la iglesia del Salvador, é 
entonces, dice Castillo, todos los Grandes 
que allí estaban, é toda la otra gente, lleget,
ron á besalle las manos con grande solem-
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niclacl, seitaladamente el Marqués de Vi
llena é los criados del Rey g_u e segwlan sus 

pisada.s. 

•• • 

El atentado de Á vila fué tan afrentoso 
para la Majestad Real y puso tan de mani
fiesto la soberbia, la ambición y la pérfida 
felonía de los Grandes, que produjo una 
reacción contraria favorable al rey D. En
rique, y muchos otros Grandes que, dis
gustados con él, se hablan alejado, apresu
ráronse á buscarle en Salamanca, donde se 
hallaba, y á ofrecérsela como sus vasallos 

leales. 
El pueblo, por su parte, apresurábase 

también á alistarse en sus banderas, bus
cando el seguro y el calor del trono, único 
que entonces le amparaba y defendía; y tal 
prisa se dieron todos, grandes y pequel'los, 
que en poco tiempo se vió D. Enrique con 
un numeroso ejército de 80.000 peones Y 
14.000 caballos, que, rebosando ya en la 
ciudad, sentaron sus reales en el campo. 

Mas resultó de aqui que andaba todo el 
Reino alzado en armas y dividido en dos 
bandos enconados y furiosos que se hacian 
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brado, trató con el Marqués de Yillena y ol 
Arzobispo de Toledo de volverse á su par
tido si le daban á :\Iontnlván y á la Puente 
del Arzobispo, que era del do Toledo; y 
como ambos estuviesen conformes, pa~óse 
á reforzar las huestes do D. Alonso con 500 
de á caballo, hombres de armas y jinetes. 

•Aquesta maldad que así hizo, dice el 
cronista Enríquez del Castillo, testigo y 
actor en todos aquellos hechos, paresció 
tan feo á los de su partido á quien él se 
pasó como á aquellos á quien mintió su fe 
y palabra; de que todos los de entrambos 
partidos, mormorando desc!nn que so nvla 
vendido en pública almonedaá quien diese 
más por él. É no ~olamente aquesto, mas 
por todo ol Reyno fné tan publicado é 
avido por muy mal hecho, que los mozos 
de espuela se atrev!an á desoir sin miedo 
dondequiera que lo Ylan: ¿quién da más 
por el Conde do Alba, que se vende á cada 
cantón~ ¿Ay algunos que lo pongan en 
prescio?, 

Pero el que mús excitaba el desprecio y 
la cólera de la gento llana era el arzobispo 
de Toledo, n. Alonso Carrillo, llamado 
siempre D. Opas, <loHde que una yoz an6-
nima le bautizó con esto nombro Ni el 
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Auto de Ávila, y asl públicamente se lo de
mostraron do la siguiente manera que re
lata el cronista Enrlquez del Castillo. 

El primero que secundó la traición del 
Arzobispo de Toledo en Ávila fué el almi
rante D. I<'adrique Enriquoz, alzando pen
dones en Valladolid por el infante don 
Alonso. Dió luego sobre Penaflor y la tomó 
fácilmente, aportillándole en derredor todo 
el muro, y envalentonado con esto, puso 
entonces cerco á Simnncas, acampando en 
la cumbre de un montecillo que muy cerca 
del muro habla. Mas apercibido á tiempo 
el rey D. Enrique, mandó a!U á su Capitán 
general Juan Fernández Gallndez, que se 
metió en la villa con 1.000 de á caballo para 
defenderla, y la abasteció y la puso en muy 
buen estado de defensa, capaz de resistir 
el cerco por mucho que durase. 

Y era tanto el odio y desprecio que alll 
tenlan al Arzobispo de Toledo, que una 
tarde reuni6t onso en un corral sobro 300 
mozos de espuela, gente toda baja, pero 
leal y fuerte, y con aplauso de todos, gran
des y chicos, nobles y plebeyos, acordaron 
hacer muy al vivo un burlesco remedo del 
auto de Ávila. Hicieron, pues, una estatua 
del Arzobispo, con mejor voluntad y tanta 
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maestria como Perucho Gómez hizo la del 
rey D. Enrique, y la pusieron en prisión en 
una pocilga que en el mismo corral habla. 
,É asi fecha la estatua, é puesta en prisión, 
uno de ellos se asentó como Juez en el 
corral mesmo, é mandó traer la estatua de
lante de él, é pronunciando sentencia dixo: 

•-Que por cuanto D. Alonso Carrillo, 
Arzobispo de Toledo, siguiendo las pisa
das del Obispo D. Opas, el traydor des
truidor de las Españas, habla sido traidor 
á su Rey é Sel\or natural, rebelándose con
tra él con los Jugares y fortalezas é dineros 
que Je avía dado para que lo sirviese; por 
ende, quo vistos los méritos del proceso, 
por el cual se manifestaban sus feos insul
tos y débitos, mandaba que fuese quema
do, llevándole por las calles é logares pú
blicos de Simancas, á voz de pregón di
ciendo:-Esta es la justicia que mando ha
cer de este cruel D. Opas; por cuanto, res
cibidos lugares, fortalezas é dineros para 
servir á su Rey se rebeló contra él; mán
danle quemar en prueba é prenda de su 
maleficio; quien tal fizo, que tal haya.
Dada la sentencia, un mozo de espuelas 
tomó la estatua en las manos (otros dicen 
que la llevaron en un jumento) 6 as! pre-
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gonando la sacaron fuera de la villa, á 
vista del real enemigo. Con esta estatua 
iban más do trescientos mozos de espuelas, 
acompaliándola. 

,Á las voces de aqueste pregón se para
ron los caballeros é gentes del real ene
migo á mirar; é desque los mozos llegaron 
casi en medio del real é de la villa, hicieron 
una gran foguera, donde quemaron aque
lla estatua; y quemada comenzaron á danzar 
y á desoir en alta voz un cantar que dacia: 

Esta es SI mancas, 
Don Opas traidor, 
Esta es Shnancu, 
Que no Pci'Jaflor. 

con otras coplas muy feas que contra él se 
decían. Aqueste cantar duró grande tiempo 
en Castilla,quele cantaban á las puertas del 
Rey é de los otros caballeros. E quando los 
caballeros del cerco vieron que estar sobre 
Simancas no aprovechaba, ni se podla to
mar por combate, ni mucho menos por 
hambre, é que ya el Rey se acercaba con 
gran poder contra ellos, acordaron de le
vantar su real, y Jeyantndo se tornaron á 

Ynllndoli<l. , .................. . 
. . . ' . . . . . . . . . . ' . . . . . . . . . . . 

... Este ora el osta<lo lamontablo 
• 


